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No propone Cabré guiarnos por toda la obra de Cerverí , sino só­
lo por la que cae dentro de las tradiciones que considera relevantes 
para su tesis, y en cuanto i m p o r t a en su o p i n i ó n como legado a la 
p o e s í a venidera. H a prescindido de poemas sorprendentes dentro 
de otras tradiciones, ya por la materia que tratan: Lo vers de la Terra de 
Preste Joan (Martín de Riquer, n ú m . 90). Lo vers de las erbas ( n ú m . 92) , 
Lo vers de Tristayn ( n ú m . 94) y Lo vers forcadamen trames ( n ú m . 96) , en­
tre otros, ya por caber dentro de la " tradic ión de lo inaudi to" , como 
el trábame: "Tans... affans... pesans... adans. . . tan grans... d ' a m o r / 
. . . ay... se'sjay..." ( n ú m . 102), "Vers estrayn: Taflamart faflama ho-
flomon maflamel" ( n ú m . 97) , o la canso de versos no m á s que mono­
silábicos: "Us / a n / c h o n , / a n / pe-/ san/ dre- / can" ( n ú m . 54). 

En fin, Cabré ha quer ido colocar los poemas narrativos en el cen­
tro de lo duradero de la obra de Cerverí , presentarlo como innova­
dor en la métr ica catalana y como arquitecto del puente hacia la 
escritura posterior: Eiximenis , Pere March , y los cancioneros en tan­
to que ellos i lustran la p o e s í a del j u e g o cortesano y la tentativa de la 
e n s e ñ a n z a de nobles caballeros. C a b r é sigue a muchos en a t r ibu i r a 
Cerverí y sus tradiciones el impulso para la inclusión del rey Pere el 
Gran como rey ficticio en Curial e Güelfa en el siglo xv, posiblemen­
te también en 77 Purgatorio, en el Decamerón y hasta ¿qu ién sabe?, en 
Much'ado about nothing. 
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MELCHOR DE SANTA CRUZ, Floresta española. Ed. y estudio pre l . de M . Pi­
lar Cuartera y M á x i m e Chevalier. Crítica, Barcelona, 1997; l x + 
551 pp. (Biblioteca clásica, 40) . 

Conozco desde hace m u c h o la Floresta de Melchor de Santa Cruz (en 
la h u m i l d e Co lecc ión Austra l ) . Cuando acudo a ella por alguna ra­
zón, invariablemente me empico, me engolosino: sigo leyendo pági­
nas y pág inas sin n i n g u n a necesidad, por puro placer. Y siempre me 
ha l lamado la a tenc ión que u n l i b r o no ya tan legibilis, sino tan le­
gendas, no sea le ído . A mis alumnos (estudiantes graduados) suelo 
preguntarles, a p ropós i to por ejemplo del "Que pida a u n ga lán M i n -
g u i l l a . . . " de G ó n g o r a , si c o n o c e n la Floresta. L a respuesta ha sido 
siempre no. Y entonces los exhorto a leerla. Pues bien, ya que una de 
las posibles funciones de la re seña es ganar lectores para el l ib ro rese­
ñ a d o , quisiera que la m í a fuera una exhor tac ión a cuantos no se han 
adentrado en esta Floresta, abundosa recopi lac ión de anécdotas , cuen­
teemos, situaciones graciosas, réplicas agudas, sentencias, chistes, epi-
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gramas, para que se echen a leerla. El best-seller de a n t a ñ o (porque se 
ed i tó continuamente durante m á s de dos siglos: de 1574 a 1790) me­
rece seguir s iéndolo h o g a ñ o . Es, en verdad, u n o de los "clás icos" más 
sobresalientes del siglo xvt. 

L o único que faltaba era una edic ión a la altura de nuestros tiem­
pos: buen estudio in t roduc tor io , texto rigurosamente establecido 
(con aparato cr í t ico) , notas léxicas, explicaciones, ub icac ión históri-
co-cultural de los apotegmas... Lo único, digo, pero ¡qué difícil de lle­
var a cabo! La edic ión de M á x i m e Chevalier y M . Pilar Cuartero tiene 
algo de milagro . Es u n m o n u m e n t o de experiencia y sab idur ía que 
no p u d o haberse levantado sin una larguís ima y paciente labor de i n ­
vest igación. 

Basta pensar en lo que es la identif icación de las "fuentes", cosa 
tan importante siempre (y que con tanto esmero h ic ie ron ya el Bró­
cense y Herrera al editar a Garcilaso). Dada la índo le de la Floresta, 
las "fuentes" son muchas y muy variadas; el rastrearlas suele ser com­
plicado. Los apotegmas de Santa Cruz proceden de a q u í y allá: de 
Erasmo, de fray A n t o n i o de Guevara, de Castiglione, de H e r n á n Nú-
ñez , de Timoneda , de Poggio, de Luis de Pinedo, etc., y muy a menu­
do de la tradición oral , pues los dichos agudos suelen folklorizarse. 
H e a q u í u n ejemplo brevís imo: "Dec ía la reina [Isabel la Catól ica] 
que el que tenía buen gesto llevaba carta de r e c o m e n d a c i ó n " (parte 
I I , cap. 1, n ú m . 15). Ahora , he aqu í lo que hay en la nota respectiva: 
el d icho se encuentra ya en Diógenes Laercio ( "Decía [Aris tóteles] . . . 
que, para la r e c o m e n d a c i ó n , es la hermosura m á s poderosa que las 
cartas"); pero Santa Cruz lo c o n o c i ó por los Apotegmas de Erasmo en 
la t r aducc ión de Francisco T á m a r a (1549), o b ien por L'hore di ncrea-
zione de Lodovico Guicc iardini (1565); y al final se nos b r inda esta 
cita de Grac ián {Agudeza y arte de ingenio): " A la hermosura a p o d ó 
la re ina d o ñ a Isabel carta de r e c o m e n d a c i ó n " . (En verdad, aunque la 
Floresta nos dice m u c h o sobre las costumbres y los modos de pensar 
del siglo XVT , muchos de los apotegmas son de siempre y de todas par­
tes. Hay los que s implemente deleitan o dan lecciones de agudeza, 
pero hay sobre todo los que deleitan y a la vez instruyen. El apotegma 
es todo u n " g é n e r o l i terar io" , y muy respetable.) 

O t r a cosa. Quien emprende una nueva ed ic ión de la Celestina, 
del Lazarillo o del Quijote tiene muy abierto el camino por las que la 
han precedido; pero esta ed ic ión no tiene precedente alguno: apa­
rece de p r o n t o , como Melquisedec, "sine patre, sine matre, sine ge­
nea log ía " . 

El estudio pre l iminar - "Apotegmas , cuentecillos, motes " - , fir­
mado ú n i c a m e n t e por M á x i m e Chevalier, es u n a p r e s e n t a c i ó n per­
fecta, inmejorable . T o d o lo d e m á s es f ru to de su co l aborac ión con 
M . Pilar Cuartero. E l p r ó l o g o dice cuanto hay que decir sobre el 
autor y sobre el l i b r o (su hechura, sus fuentes, su éxi to , su difusión 
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europea) . Las 300 p á g i n a s del texto llevan dos series de notas: una 
sobre "fuentes" y otra con glosas léxicas . Pero lo m á s jugoso está en 
las 150 pág inas de "Notas complementarias" , que encierran tesoros 
increíbles de noticias y de reflexiones. Me detengo en una de ellas 
porque me a tañe . En Í 9 6 1 incluí u n o de los apotegmas de la Floresta 
en u n estudio sobre equívocos a base de huevos ("Fortuna varia de u n 
chiste gongor ino" , NRFH, 15, 483-504), del cual me he sentido bas­
tante ufano; pero la "nota complementar ia" (pp. 390-391) que Cuar-
tero y Chevalier dedican a ese apotegma me deja humi l lado (aunque 
nada o fendido) : ellos han a ñ a d i d o m u c h o que yo no conoc ía , en 
particular las reapariciones del chiste de los huevos en comedias de l 
siglo de oro, terreno no muy pisado por m í - y u n o de los muchos que 
ellos sí pisan. 

Me sería muy fácil hacer una r e s e ñ a larga de este l ibro . Bastar ía , 
para ello, ejemplificar y ponderar u n o a u n o sus numerosos méri tos . 
Pero pienso que, esta vez, el mejor homenaje consiste en una r e s e ñ a 
breve. (Por culpa de una " d e f o r m a c i ó n profesional" me han venido 
a la cabeza algunos reparos, pero ser ía r idículo decirlos. N o es jus to 
que en esta suculenta ol la podr ida caiga el menor mosquito.) 
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JAVIER GARCÍA GIBERT, Cervantes y la melancolía. Ensayos sobre el tono y la 
actitud cervantinos. Edicions Alfons el M a g n ä n i m , Genera l i tä t Va­
lenciana, 1997; 297 pp. 

Aniversarios aparte (el cuarto siglo c o r r e s p o n d i ó a Cervantes hace 
dos a ñ o s ) , cuya inercia dura aún , hay u n s í n d r o m e colectivo que se 
p o d r í a denominar " tentac ión cervantina": Centro de Estudios Cer­
vantinos, Anuario del Instituto Cervantes, Cervantes para los que gustan 
viajar con sus computadoras o en discos compactos, m á s la gigantes­
ca bibl iograf ía (1343 pp.) de Jaime A. F e r n á n d e z que recoge sólo te­
mas sobre el Quijote. A esto se debe añad i r la tentación ind iv idua l , 
que se manifiesta tanto en repetidas ediciones de sus obras cuanto 
en descubrir algo no d icho sobre ellas o su autor. Por lo d e m á s , este 
ú l t imo decenio se sa turó de estudios sobre la melanco l í a en general; 
no es ex t raño entonces que algo de eso toque a Cervantes. 

A f i r m a Garc ía Gibert - y le sobra r a z ó n - que críticos y é p o c a s tie­
n e n su visión part icular de l autor, algo que se ha l lamado el " p u n t o 
de vista" - q u i z á mejor el p u n t o de p r e d i l e c c i ó n - orientado por en­
tornos culturales o prejuicios que a veces condic ionan la lectura. E n 
este caso, la intenc ión de encontrar " lo e spec í f i camente cervantino", 


